
MIS VTNCULACTOI\ES CON ALLENDE

Mi espiritu pragmâtico, cuando cumpl(.20 afros, es-

taba muy cetcà dé la posiciôn del socialismo chileno

que, desde un punto de vista humanista y libertario
propon(a, en palabras de mi profesor Eugenio Gon-

zâIez, " oi ganizàr racionalmente las fuerzas productivas,

para hacerlas servir a los intereses del hombre y de su

vida".
De esos afros arrancan mis primeras vinculaciones

con Salvador Allende' Mâs allâ de mis informaciones

accrca del Partido Socialista obtenidas en el âmbito

universitario, quer(a tener un conocimiento mâs pro-

fundo acerca de tus postulados y fue por ello que mi

amigo Clodomiro Almeyda me concertô-.una entrevista

con*Salvador, destacado dirigente socialista, ex Minis-

Presidente Allende Y FeliPe He'

nera, abogado, catedrâtico uniY'er-

situio, u Minitt'o de Hacienda;

ex presidente del Bsttco Inter-

o,rrâiro,to de Dessnollo' BID'

tro de Salubridad del Gobierno de don Pedro Aguirre

Cerda y que por entonces habia sido electo Senador

por Taiapàcâ y antofagasta -(19a5). Nuestro primer en-

ôu"nt.o ie produjo en la oficina privada- que Allende

tenfa en el 
'centrô 

de Santiago' a raîz del cual no sôlo

sursiô mi decisiôn de inscribirme en el Partido Socialis-

ta, iino que también naci6 entre nosotros una sôlida y

perrnanent" amistad. Esas vinculaciones fueron mucho

mâs allâ de una convergencia politica. Efectivamente,

aflos mâs tarde, Salvador Allende no estuvo en la linea

del denominado Partido Socialista Popular -que apoy6

la elecciôn de Ibâîez en 1952- y organizl a un sector

socialista que lo llevô como candidato a la Presidencia

de la Repûblica. Pese a estar objetivamente en posi-
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ciones divergentes, nuesira amistad permaneciô por so-
bre ellas.

Triunfante ll-tâfie2, el Senador Allende fue uno de
los mâs fuertss opositores. Sin embargo, luvimos en
esos anos frecuentes cronlac:tos, ya que é1, como Se-
nador de la Repûblica, fue nclmbradrl representante
del  Senado en e l  Di rector io del  l lanctr  Centra l  de
Chile (19,53), clel que yo era Gerrente General.

Mâs tardc y principalmente durante los troce anos
que me dcsempefré como Presidente dçl Banco Inter-
americano de Desarrollci en Washington, D.C., y hasta
mi regreso a Chile en 1971, siendo ya éi presidente de
la Rcpûblica, mantuve con Allende y su Gobierno vin-
culaciones y realicé importantes tareas, especialmente
la organizaciôn en Chilç de la Conferencia de la UNC-
TAD III, realizada en Santiaso en 19'72.

Quizâ como uno de ltrs f ictores mâs cleterminantes
cn mi proceso de maduraciôn y dcfinici6n polit ica, que
mc acercara a Allende, deba recordar las conversa-
ciones que manluviéramos con Clodmiro Almevda.
Estâ vigente en mi rercuerclo una charla de una târde
de verano de 1943. clonde anaiizamos las icleas-fuerzas
que podrian movil izar a lris univcrsitarios cn las con-
tiendas poiit icas estudianti les. Analizâbamos c6mo la
dimensiôn latinoamericanista de una posiciôn polit ica
progresista debia hacerse presente en alguna fôrma, c

imaginâbamos formas para enfrentar desde una dimen-
siôn continental los desafios que deberfamos enfrentar
como pueblo, como naci6n y como juventud en el
periodo de post-guerra, que visualizâbamos llena de
promesas para el futuro cle la humanidad. En nuestras
conversaciones, veiamos al socialismo chileno como
una expresi6n del ideal latinoamericano de los liber-
fadores.

Anos mâs tarcle y a pesar de haberme puesto al mar-
gen de las actividades politicas en agosto de 1957, sien-
do Gerente del Banco Central, adheri pfrblicamente a
la campafra presidencial de mi amigo Salvador Allen-
de. La elecciôn, efectuada en seftiembre de 195g,
favoreci,S al candidato de Ia derechà Jorge Alessandri.
que triunf6 por una votaciôn levementeluperior a la
alcanzada por Allende : 3I.22% para el primèro, 29.6%
para el segundo.

En ese mismo periodo yo habfa ido madurando la
idea de aceptar el cargo de Director Ejecutivo del
Fondo Monetario Internacional en representaciôn de
los paises del Cono Sur (Argentina,'Bolivia, Chile,
Ecuador, Paraguay y Uruguay), nombramiento que fue
concentrado en la reuniôn que realizara el orgànismo
en Nueva Delhi a fines de 1958, a la que asisti en re-
presentaci6n de Chile. Posteriormente y a las pocas
semanas comenz6 mi traslado a Washington. D.C..

-rE
Presidente Allende v Felipe Henera con

sede a la III Conferenr:ia de lo UNCTAD.
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los trabajatlores que levantaron el modema edificio que siniô de
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sede de mis nuevas funciones. En ese momento, estaba
intimamente convencido que mi experiencia interna-
cional seria sôlo un paréntesis de un par de aios, y
que la naturaleza de mis nuevas actividades me man-
tendrfan en contacto permanente con la realidad de mi
pais. Si bien esto fue efectivo, mi ausencia de Chilc fue
mucho mâs larga, ya que mi nuevo escenario traj<l
como consecuencia, en 1960, mi postulaciôn y nom-
bramiento como Presidente del Banco Interamcricano
de Desarrollo, funciôn en la que estuve por mâs dc
una década.

Regresé a Chile en 1971.. Mi permanente interés
durante los afros vividos en el exterior habia sido
proyectar mi experiencia internacional en mi propio
pafs. Hacia fines de 1969 ya habia madurado la
decisiôn de regresar a Chile. Tenfa en esos momentos
47 afros y queria volver a mis raices, ya que deseaba
que mi vida futura transcurriera como funcionario in-
ternacional. Fue por eso que al producirse la elecci6n
de Salvador Allende (1970), crei que era oportuno ini-
ciar el regreso, volver a mis actividades universitarias y
responder a la solicitud del Presidente de Chile para
que cooperase en la soluci6n de los desafios inter-
nacionales que enfrentaba el pais. Efectivamente, en
esa época, se habfa designado a la ciudad de Santiago
como sede de la Confercncia de UNCTAI) l l l , que
tendrfa lugar en 1972, evento para el cual el pais no
contaba con la infraestructura necesaria para recibir a
los miles de delegados de todos los paises del mundo
que permanecerian entre nosotros por varias semanas"
Fue asi que junto con instalarme en el pais, me hice
cargo de la presidencia de la Comisi6n Organizadora
de la Conferencia UNCTAD III, que me fuera
ofrecida por Salvador Allende, Comisiôn que tuvo a su

cargo desde la construcciôn del edificio de la reuni6n
hasta la creaciôn de instalaciones hoteleras, caminos
de acceso a Santiago, rehabilitaciôn del aeropuerto in-
ternacional, etc., todo lo cual debcr(a hacerse en un
plazo de nucve meses, desafio que se cumpliô y que
me permitiô estar en estrecho contacto con el Presi-
dente Allende.

Mâs allâ de mis tareas en la UNCTAD III, durante
los tres anos del Gobierno de la Unidad Popular no
tuve una participaci6n activa en la pol(tica contingente.
Durante 1971 y 1972, mi permanencia en el pafs fue
frecuentemente interrumpida por viajes para cumplir
compromisos internacionales, especialmente en Nacio-
nes Unidas y la UNESCO. En enero de 1-973, una in-
tervenciôn quirirrgica me obligô a retirarme de toda ac-
tividad y pasar varios meses en Europa en funci6n de
mi rehabilitaciôn ffsica. Sôlo regresé a Santiago al-
gunas semanas antes del 11 de septiembre de 1973,
presenciando la trâgica suspensiôn de nuestra histôrica
democracia y la desgraciada eliminaciôn ffsica del
Presidente Allende. El mismo dia 11 de septiembre,
mi hogar tuvo el honor de refugiar a la seÉora Horten-
sia Bussi de Allende por dos dias. antes de su partida
a México.

En los tres riltimcls lustros transcurridos desde en-
tonces, he estado al margen de toda actividad polftica
en el plano nacional. He vuelto parcialmente a mis ac-
tividades internacionales. Obviamente que la figura e
ideas de Allende han estado siempre positivamente
presentes para mi vida y pensamiento en este periodo.
Siendo un "optimista profesional", creo que inevitable-
mente volveremos a nuestra histôrica democracia, para
la cual la tradici6n que dejara Salvador Allende serâ
un factor decisivo.
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